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Resumen

En este trabajo se realiza una descripción e interpretación de “El baile de los diablitos“ en Boruca. Ritual que 
año con año permite revitalizar las tradiciones locales en una fiesta de resistencia y sobrevivencia.

Palabras claves: indígenas, tradiciones, ritual. 

AbstRAct

This paper presents a description and interpretation of “The dance of the devils“ in Boruca is performed. Ritual 
year after year allows revitalize local traditions in a celebration of resistance and survival.

Keywords: indigenous, traditions, ritual.

“Ellos sabían que los extranjeros llegarían algún día;
eran buenos adivinos”

Espíritu Santo Maroto (Constenla, 1986)

Antecedentes:
Los Bruncas son un pueblo originario del sur de Costa Rica que ofreció gran 

resistencia a los conquistadores españoles. Cuenta la narración oral que, al no 
poseer armamento pesado, los indígenas utilizaban máscaras, logrando así asus-
tar a los invasores, merced a los poderes mágicos que se les atribuían. Cada 
fin de año, se recrean los enfrentamientos entre indígenas y españoles, con el 
peculiar final de victoria para los indígenas.

La ceremonia se inicia en un lugar sagrado donde el brunca se comunica con 
sus ancestros. Es un ritual vivo, y como tal, se va transformando cada año gracias 
al ingenio de sus creadores que lo van “modernizando”, al incorporarle elemen-
tos actuales pero conservando la “esencia” de la leyenda. 

Y es que todo se inicia cuando, llegados al nuevo mundo, los conquistadores 
consideraron que los cristianos eran superiores a los indígenas; esto dejó dos 
opciones a la vida cotidiana: un trato piadoso o un enfrentamiento directo y 
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Bailes de conquista:
Por otra parte, algunos autores hablan de que los frailes franciscanos, para 

hacer más viables las labores de evangelización de los indígenas, trajeron a Amé-
rica la “Danza de la Conquista”, que es una derivación de la danza de “Moros y 
Cristianos” que 

nace en España al calor de la Reconquista, para insistir en el carácter guerrero 
y religioso de ésta y para conmemorar las victorias cristianas. Tiene varias rea-
lizaciones (danza, espectáculo de masas, representación teatral, etc) (…) Hoy 
en día es parte de los festejos populares, generalmente de carácter religiosos, 
en grandes zonas del territorio español (Arturo Warman en Díaz, 1983, p. 176).

En los países americanos, este baile asumió diversos nombres, tales como 
“morisma”, “moros y cristianos”, “santiagos”, danza de la conquista”, “danza de 
concheros”. Díaz afirma que esta danza se realiza en México, Guatemala, Santo 
Domingo y Panamá. Otros autores como Montoya (1970) mencionan también 
El Salvador, Cuba, Ecuador, Bolivia, Brasil, Chile. A estos bailes se les añadió la 
historia local, introduciendo sitios y personajes, y se asignó papel protagónico 
tanto a conquistadores como a conquistados. La historia que se narra tiene una 
misma ideología en la mayoría de los países. En palabras de Díaz (1983): “El infiel 
moro es reemplazado por el infiel indio, al que hay que someter para convertir” 
(p. 177). La estructura de las diferentes versiones también suele ser la misma: “…
llegada de los españoles, enfrentamientos verbales y bélicos, victoria española 
y conversión india…” (p. 192). En todas estas representaciones, el triunfo final 
es de los españoles y los indígenas aceptan finalmente ser bautizados y “cristia-
nizados”.

Según Calderón (2009) existen indicios de que esas historias llegaron a nuestro 
país y fueron representadas en espacios de corte popular, siendo la más im-
portante y espectacular la que fue reseñada en sus “Crónicas Coloniales” por 
el historiador Ricardo Fernández Guardia: “Los indios de los valles hicieron su 
escaramuza en dos cuadrillas, una con trajes españoles y la otra disfrazada de 
indios de la montaña con sus pinturas y plumas. (Fernández en Calderón, p. 20).

Por otra parte, Solano (2007) al reconstruir la historia de las mascaradas en la 
antigua capital de Costa Rica, menciona cómo “…hacia 1800, se realizaban obras 
de teatro en las cuales se presentaba la guerra entre moros y cristianos. (…) En 
dicha presentación, el jefe moro se convierte al cristianismo” (p. 63).

El caso de Boruca:
Nuestra historia se desarrolla en el territorio indígena de Boruca que se ubica 

en la zona sur de Costa Rica, cantón Buenos Aires, provincia Puntarenas, a 20 km 
de la carretera interamericana. Es un pueblo originario costarricense de la etnia 
brunca. Según Guevara Víquez (2011): “En el siglo XVII, fueron pacificados y 
estuvieron bajo el control de los frailes franciscanos con el estatus de “reducción 
indígena”. Su territorio constituía parte del trayecto del Camino de Mulas, que 
comunicaba a Centroamérica con Portobelo, en Panamá.” (p. 26). La pacificación 
del pueblo de Boruca fue clave para reducir los ataques de los indígenas a las 
recuas de mulas. Ya para el año 1719, el pueblo de Boruca se constituyó en una 
importante parada para las mulas y sus arrieros. Esta ruta funcionó hasta 1739, 
fecha en que se suspendieron las ferias de Portobelo. (Fonseca, Alvarenga y So-
lórzano (2001), pp. 208-212)

violento con el único fin de “civilizarlos” o “exterminarlos”; siendo “civilizarlos” 
sinónimo de inculcarles los valores europeos. Se inicia entonces en el siglo XVI 
el exterminio sistemático del “salvaje” si no se integraba como “vasallo” del 
español. (Solórzano, 2009)

Según este mismo autor, 

…ambos discursos estaban fuertemente imbuidos del complejo de superioridad 
característico de la mayor parte de los europeos de esos años: La de sentirse 
partícipes de una civilización superior a la que le había tocado la suerte de em-
prender la gran tarea de transformar la conciencia y el ser de los habitantes del 
nuevo mundo para integrarlos a la historia universal. (p. 8)

Siguiendo a Solórzano, las consecuencias de esto dependieron de las caracte-
rísticas de las sociedades indígenas en cuestión, específicamente de la economía 
y la organización societal. Los grupos indígenas, habitantes de Costa Rica, no 
tenían una gran centralización política o administrativa, habiendo “múltiples” 
entidades políticas; lo cual explica en parte, que el período de conquista militar 
se prolongara más que en las “grandes civilizaciones” de América. Otros grupos 
indígenas eran nómadas, lo que les permitió desplazarse para sobrevivir. 

Nos interesa en este punto resaltar el hecho de que obviamente, nunca con-
templó el invasor que el indígena pudiera poseer cultura. En Costa Rica, contrario 
a lo difundido por años, se libraron grandes batallas para defender el territorio 
y se habla de varias regiones del país, donde el español nunca pudo penetrar.

Esta situación la ilustra muy bien una leyenda brunca, en la que un indígena de 
nombre Cuasrán no se dejó bautizar y huyó a la montaña junto con toda su des-
cendencia. Los bruncas afirman que Cuasrán aún hoy permanece ahí para pro-
tegerlos. Es un ser tan mágico que se puede aparecer en el pueblo en cualquier 
momento y de hecho, siempre llega a disfrutar de la Fiesta de los Diablitos, pero 
nadie sabe a ciencia cierta dónde se encuentra. Por eso los indígenas bruncas 
tienen la costumbre de tratar bien a sus visitantes, ya que piensan que alguno 
de ellos podría ser Cuasrán. 

Foto 1. Los borucas se 

transforman en personajes 

míticos o representan la 

flora y la fauna. Fotografía 

Denis Castro.
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Siguiendo a Quesada Pacheco Miguel Ángel (2002) Boruca sufrió grandes 
cambios en su concepción religiosa al ir adaptándose a la religión católica y ser 
obligados a cambiar sus patrones de vida. En términos generales, su vida privada 
se sobrepuso a su vida comunitaria. (pp. 75-86).

Según el censo de población (INEC, 2011), de un total de 143 mil personas 
que se consideran indígenas en Costa Rica (2,42% de la población total) 5.555 
pertenecen a la etnia brunca (un 5,3%) y más de la mitad de ellos (3.030) viven 
fuera de territorio indígena. Mientras que habitan en la comunidad de Boruca 
aproximadamente 1.700 personas no indígenas.

Se podría decir que la comunidad de Boruca se encuentra bastante asimilada 
al resto del país, y las conductas de los jóvenes son semejantes a las de otros 
jóvenes costarricenses. Al igual que en el resto del país, la identidad indígena ha 
sido históricamente negada. 

El Ritual:
El Cagrúvrójc1 es un ritual que se inicia en un lugar sagrado, en la cima de un 

cerro, donde el brunca se comunica con sus ancestros; de quienes recibe el impulso 
y la energía para realizar una danza ininterrumpida de tres días. Los indígenas se 
transforman en valerosos guerreros o en animales salvajes, merced a máscaras 
construidas por ellos mismos con madera de balsa. Más de cien brúncajc rójc2 se 
enfrentan a los sívcua rójc3 representados por saman4. Este consiste en una es-
tructura de madera de guayabo, hojas de plátano y sacos de gangoche5 al que le 
colocan una máscara con cuernos reales de res que ya tiene más de 75 años6. Los 
diablos provocan al toro y éste arremete contra ellos.

Según Giselle Chang (2007) 

La máscara constituye un objeto ceremonial, que el ser humano utiliza para 
identificarse con seres naturales (humanos o animales); o sobrenaturales, signi-
ficativos de su cultura. Puede cumplir diversas funciones sociales. (…) la máscara 

ha sido utilizada, respectivamente, como medio de trasgresión del orden esta-
blecido y burla de la autoridad… (pp. 18-19)

Este juego se realiza cada fin de año desde tiempos de la colonia, según cuen-
tan las personas de Boruca. Es un ritual vivo, y como tal, se va transformando 
cada año, gracias al ingenio de sus creadores, que lo van “modernizando” al 
incorporarle elementos del hoy, pero que conservan la “esencia” de la leyenda. 

La máscara tradicional —expresión del arte popular— se caracteriza por su ubi-
cación en un contexto festivo del rito danza-ceremonia (…) o de revitalizar la 
memoria histórica y la participación de la comunidad alrededor de los portado-
res de la máscara… (Chang p. 33)

Por otra parte, el oficio de mascarero se hereda:

Mi papá Fermín Rojas, era mascarero y un pitero famoso con el finado Gumer-
sindo; que era mi abuelo, que aprendió de los abuelos de él, de los papaces de 
él…, los tíos Dinas y Demetrio González eran mascareros lo mismo que tío Ismael 
González… (Teodoro Lázaro en Chang, p. 39)

La economía local se reactiva más que nunca en esta época, utilizando la mate-
ria prima que provee la naturaleza y que ellos han sabido conservar y reproducir: 
algodón, madera, troncos, así como diversidad de hojas y tallos para extraer 
tintes de colores. Todo esto transformado en máscaras, tejidos, implementos de 
caza e instrumentos musicales.

Foto 2. Maqueta de la 

“Fiesta de los Diablitos”.  

Se encuentra en el Museo 

de Boruca. Fotografía Denis 

Castro.

Foto 3. Máscara recién terminada para ser utilizada en 

“El Juego de los Diablitos”. Fotografía Denis Castro.

Foto 4. Artesano puliendo su máscara para participar en “El 

Juego de los Diablitos”. Fotografía Denis Castro.

Revista Herencia Vol. 28 (2), 2015 Revista Herencia Vol. 28 (2), 2015 68 69



En cada casa de la comunidad los hombres convertidos en artesanos fabrican su 
máscara. Algunos preparan dos: una con la que “nacerán” y recorrerán las calles 
durante dos días y la que lucirán el 2 de enero, considerado por todos EL DÍA.

29 de diciembre: la víspera. Matan el chancho

Al chancho lo matan en la casa del Diablo Mayor: Don Nicanor Lázaro, quien 
sustituye a su padre Espíritu Santo Maroto, quien ejerció como Mayor hasta el año 
1978. Están presentes toreros y diablitos. La matanza se realiza en el rancho tra-
dicional que se encuentra en el centro de la propiedad del Mayor y que cumple 
funciones de cocina, comedor, lugar de estar de las hijas, hijos, yernos, nueras, 
nietos, nietas, bisnietas y animales domésticos del Mayor. En una parte del rancho 
han improvisado un fogón donde pusieron agua a hervir. Con esta agua le quitarán 
el pellejo al chancho y lo limpiarán. 

En este espacio se reunirán al día siguiente las cuatro generaciones de mujeres 
a preparar los tamales9. Luego, harán una fogata en la que colocarán tres grandes 
ollas, con doscientos tamales cada una. Ni los tamales ni la chicha10 se venden sino 
que se les da a todos por igual.

Los hombres matan el chancho y lo destazan. Dividen la carne: posta para los 
tamales, pellejo para chicharrón, huesos y posta para sopa, costilla para poner a 
ahumar, tripa para el chorizo. El Mayor es el encargado de ahumar la carne. Todo lo 
anterior ocurre en medio de buenos tragos de chicha y licor que van contribuyendo 
a generar el ambiente requerido para el evento.

Esto que está sucediendo en la casa del Mayor, se repite en menor escala, en 
muchas casas de Boruca. Durante el mes de diciembre, es común escuchar en la 
madrugada los chillidos del chancho cuando lo están matando, señal inequívoca de 
que se acerca la fiesta.

Secuencia del Juego:

30 de diciembre: Construcción del toro y Nacencia11  
de los diablitos

“Se arma12 el toro el 30 desde mediodía y hasta como las 5:00 p.m., más o menos; 
mientras tanto también se reparte chicha a la gente y después la gente regresa de 
nuevo como a las 8 de la noche en adelante el 30 para lo que va ser la “nacida”. 
(Entrevista a Catalina Lázaro, tejedora, hija del Mayor, 2013)

El Mayor trae la máscara del toro y se la coloca a la estructura de madera. Una vez 
listo, lo guardan para el día siguiente, que es cuando debe salir. 

A las 11 de la noche salen de la casa de don Nicanor, adelante los muchachos que 
van a “nacer”, seguidos por los músicos (acordeón y las guitarras13), el pueblo y los 
turistas ya convertidos en una sola familia. Caminan a paso lento, rumbo al Cerro 
Sagrado. Los jugadores llevan bajo el brazo la máscara envuelta en un saco de gan-
goche. La muchedumbre llega hasta el límite permitido por los organizadores y se 
queda esperando. Los muchachos siguen cuesta arriba, donde se disfrazan y toman 
chicha. A las 12 de la noche en punto revientan bombetas y comienza una algarabía 
indescriptible, donde los “diablos” se abrazan formando columnas de 5 hombres o 
más, todos con sus máscaras, gritando, salomando y brincando. Es el nacimiento de 

Ruta crítica del juego:
La “Comisión de los Diablitos” comienza labores a finales del mes de noviem-

bre de cada año. Ellos son los encargados de organizar la fiesta y asignar respon-
sabilidades a todos los participantes. Es regla inquebrantable que solamente los 
nativos pueden “jugar”7, pero los foráneos, en tanto testigos, son bienvenidos. 
También está claro que es un juego de hombres, pero las mujeres tienen un 
papel importante: se encargan de la alimentación de todos los presentes, or-
ganizan el alojamiento de los sivcua8 visitantes; confeccionan los tejidos para la 
vestimenta de los cagruvrójc, entre otras cosas. Es un juego de jóvenes, pero los 
mayores tienen un papel fundamental. “El Diablo Mayor es la máxima autoridad 
en el juego y es el que marca los tiempos: de jugar, de descansar, de irse, de que-
darse. Él va adelante, marcando el paso.” (Entrevista al arreador Carlos Gómez, 
2013). Se hace acompañar de otros dos Diablos Mayores que ostentan el mismo 
nivel de autoridad y que lo sustituyen en caso de enfermedad. Esta figura de 
autoridad rememora la jerarquía tradicional indígena brunca.

28 de diciembre: Firman los participantes 

Todos los jugadores deben ser mayores de edad y firmar un libro de actas. Esto 
es interpretado no solo como un compromiso de participación, sino que de esta 
forma se libera a la Comisión de cualquier infortunio que ocurriese en el transcur-
so del evento. Incluye golpes, pleitos, borracheras y otras posibles consecuencias 
de su participación en el juego. Para el fin de año 2012 firmaron 119 jugadores. 

Foto 5. Hilo de algodón 

recién teñido secándose al 

sol en una casa en Boruca. 

Fotografía Denis Castro.
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una etnia. Comienzan a bajar el cerro hasta reencontrarse con la muchedumbre. 
Los “diablitos” han sido investidos por un poder especial que los convierte en 
sobrehumanos. Ahora solamente obedecerán las órdenes del Mayor.

Este es el único recorrido nocturno y además, el único en el que no está pre-
sente el toro. Porque el toro no nace, sino que llega a la mañana siguiente; 
cuando ya existen los brúncajc. Al igual que el español que llegó a una tierra 
habitada. Los “diablitos”, siempre en bloques (de cuatro o cinco, según el ancho 
de la calle) atraviesan la multitud. Están exaltados y así permanecerán los próxi-
mos tres días, casi sin dormir, en estado de éxtasis14. 

31 de diciembre: Alegoría de la fiesta. Cácbavcá in 
yáv savrá yáv áiv rójc turi cónát cagrúv rójc évdé15.
Al llegar a la casa del Mayor en la mañana, los diablitos se encuentran con una 

novedad: el toro aparece, y con él doce muchachos fornidos, llamados los “tore-
ros”, que se irán turnando para llevar el peso de la estructura del toro. El recorrido 
da inicio con los tres Mayores sonando sus cambutes16. … y salomando17… y gri-
tando… y llamando a sus ancestros. Atrás van el toro y los diablitos con su juego 
interminable y los arreadores rodeándolos para garantizar el orden del evento. 
Los “arreadores” tienen el poder de pegar con el látigo, de sacar a alguien del 
juego, de “acusarlos” con el Mayor. Son los mandos medios. 

El público acompaña el desfile pero sin participar en el juego propiamente dicho, 
tal como lo establecen las reglas. En cada casa los reciben con chicha. Hacen un 
nuevo recorrido cerca de las dos de la tarde y uno más antes de que anochezca; 
todo en un continuum ininterrumpido. Según cuentan, antes hacían más vueltas, 
pero ahora el pueblo ha crecido mucho y no les da tiempo. En cada casa “hacen el 
juego”, una y otra vez, hasta que el Mayor les permite descansar un rato y beber 
chicha. Al final del día, llegan a la casa del Mayor, incluyendo el público, y ahí se ini-
cia la ceremonia de amarrar al toro. Porque hay que amarrarlo para que no escape 
durante la noche. Pero no se deja amarrar. Es por esto que por aproximadamente 

45 minutos, cada noche, al llegar a la 
casa del Mayor, se ejecuta esta “dan-
za libre” en la que uno de los toreros 
asume el reto de soguear al toro. Final-
mente el toro queda amarrado hasta el 
día siguiente. Todo este espectáculo se 
realiza en el rancho multiuso del Mayor, 
rodeados de diablos, toreros, músicos y 
público en general, todos metidos en 
el ambiente festivo, tomando chicha, 
y documentando el evento con fotos y 
filmaciones espontáneas. 

1 de enero: Enojo de los 
diablos. Brúncajc rójc qui 
chá sívcua rójc an yávcónírá 
rójc qui yét in cúvshtanírá 
rójc sinív rójc dójcre curáv 
rójc dójcre cuín xavoncá18.
Los Diablitos están muy enojados con 

los desplantes del toro. Muchos ya han 
sido golpeados fuertemente, en algunos 
casos se les ha quebrado partes de la 
máscara, debido a la furia con que el toro 
arremete contra ellos. Hay que recalcar 
que este juego es “en serio”19. Se caen 
y se golpean “en serio”. Sin embargo, es 
curioso que una vez que caen, se quitan 
la máscara y se les ve la gran sonrisa. Al 
quitarse la máscara ya no están enojados, 
están felices. Es como un distanciamien-
to teatral de complicidad con el público 
y luego, se vuelven a poner la máscara 
y continúan el drama. Es impresionante 
darse cuenta de la forma en que ellos se 
divierten.

2 de enero: Enojo del toro. Búvc enéro qu’ev duríj qui ográ: 
cújtan hóra tá turi cónát qui cojdrá iné cagrúvrójc qui ajdrá 
dová cahuív20.
En este día ocurrirán grandes acontecimientos, por eso, es un día muy importante. 

Muchos cambian de máscara. Hay un grupo de muchachos que se esmeran en sus ves-
timentas, ayudados por sus mujeres que les cosen el traje a base de hojas de plátano. 
En este día aparecen personajes de las leyendas bruncas a través de los integrantes del 
grupo Nonkuaxá21. Al respecto, nos comenta uno de sus fundadores:

En Boruca se amanece con un sentir diferente. Es un sentimiento tan extraño. El caso 
mío personal, es un sentimiento de alegría, tristeza y parte como de un poco más de 
energía, como un renacimiento. Tristeza por lo que sabemos que pasó. Lo que hubo 

Foto 6. Penúltima más-

cara del toro.  Actualmente 

fue sustituida por una 

tallada por el artesano 

Ismael González.(qdDg). 

Fotografía Denis Castro.

Foto 7. Nicanor Lázaro Morales, Mayor de Boruca. Fotografía Denis Castro.

Foto 8. Representación de “El Juego de los Diablitos” en las calles de Boruca. Fotografía 

Denis Castro.

Foto 9. El toro es asediado por los guerreros bruncas. Fotografía Denis Castro.
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espacio escénico es todo el pueblo y 
los espectadores son los visitantes y la 
comunidad, que se desplazan junto con 
los actores convirtiéndose en protago-
nistas de una historia conocida y recrea-
da cada año.

Cuando llegan a una casa, rápida-
mente se acomodan y comienzan a 
realizar el juego básico, que consiste 
en la incitación al toro por parte de 
los diablitos y la embestida de este. La 
provocación puede ser individual o co-
lectiva y se realiza en forma sucesiva e 
ininterrumpida. Es importante señalar 
que no existe un diálogo escrito, y en 
ese sentido, es garantía de continui-
dad, puesto que “cualquier brunca” 
puede “jugar” a los diablitos27. Las 
destrezas apuntan más hacia condicio-
nes físicas del participante ya que “el 
que entra a jugar tiene que aguantar”. 
El papel del toro es asumido por los 
muchachos más fornidos del pueblo. Y 
para ser carnicero se requiere un espe-
cial sentido del humor.

Consideraciones finales
 “El juego de los Diablitos” cumple 

con los tres perfiles: fiesta, juego y 
obra de teatro. Es una fiesta donde 
la comunidad se divierte e ingiere 
bebidas alcohólicas, principalmente 
chicha. Es también un juego, en el que 
las reglas son conocidas y respetadas 
por todos los participantes, aunque 
no están escritas. Los Diablos Mayores 
dan las pautas. Para hacer cumplir las 
reglas están los “arreadores”. En caso 
de necesidad, se recurre a oficiales de la Fuerza Pública, que para esos días se pone 
al servicio de la comunidad. Es una obra de teatro en la que a diferencia de otras 
representaciones que se dan en algunos países de América, al final del juego (o fies-
ta, o representación) siempre triunfan los indígenas. El toro siempre será vencido. 
La renovación cultural y el refrescamiento histórico ocurre durante el proceso de 
repetición de la representación. Es una reafirmación identitaria que tiene la virtud 
de generar en los actuantes una carga de energía que les permitirá hacerle frente 
al año que se avecina. Se trata pues de una tradición cultural autóctona que sigue 
viva. Sin duda ha sufrido modificaciones a través del tiempo, como puede notarse al 
comparar algunos relatos que han sido recopilados por diversos autores a través de 
los años. Pero la esencia del juego continúa siendo la misma, y lo más importante: 
siempre vence el indígena. Las modificaciones pueden ser en cuanto a la inclusión 

que sufrir para llegar donde estamos aquí. Alegría porque es un nuevo año y aparte 
de eso todavía existe hoy por hoy ese juego que nos identifica, somos únicos a nivel 
nacional y tercero el renacimiento porque creo que agarramos fuerzas para estar 
otro año más (...) (Entrevista al mascarero Ismael González hijo 2013).

De pronto aparecen recorriendo el pueblo los “carniceros” que son unos per-
sonajes de fantasía disfrazados de forma absurda y anacrónica. Llevan algunos 
“adelantos tecnológicos” como un pedazo de computadora, un rifle “chocho”22, 
unas pelucas de colores rojo, amarillo, verde, modernos anteojos de sol. Van con 
su propio grupo de músicos, que ejecutan el acordeón, la guitarra, y el güiro. Ellos 
disfrutan y hacen chistes locales. Son los encargados de matar, destazar y “vender” 
la carne del animal (en sentido figurado por supuesto). Elaboran una lista con los 
“pedidos” de la gente haciendo alusión a las partes nobles del toro.

Luego de los dos o tres recorridos de este día, la “procesión” llega a un espacio 
que ha sido previamente acordonado y que se ubica en el centro del pueblo. Los 
jugadores ingresan al redondel. El público se acomoda detrás de los cordones y 
avanza el juego sin solución de continuidad. Aquí ocurre lo inesperado: el toro em-
biste y los diablos caen pero no se levantan: es la tumbazón23. Luego de dos o tres 
horas, todos los diablos han muerto. El último en caer es el Diablo Mayor. El toro 
piensa que triunfó y huye a las montañas. Pero repentinamente el Mayor se levanta 
y toca su cambute. Los diablos resucitan y van en busca del toro. Aparece el perro, 
que es el encargado de rastrear al toro. Este personaje siempre es representado por 
el mismo actor quien talla cada año una máscara distinta. Encuentran al toro ca-
muflado con hojas y monte. Lo conducen a la hoguera donde será quemado vivo24. 
Hacen circular su sangre (la chicha) para que todos beban. (¿Ritual conocido?) Los 
diablitos hacen la danza del fuego brincando, salomando y gritando en derredor.

Características del Juego de los Diablitos:
Es una “fiesta” entendida como espacio donde 

…se promueven y difunden valores, costumbres y tradiciones, (…) implican una 
transformación momentánea de la realidad, caracterizada por la interrupción de 
las normas y pautas de comportamiento vigentes en una sociedad, en un momento 
determinado, son espacios en los cuales se deja a un lado la individualidad para 
entrar en contacto con los demás. (Aymerich, Benavides, Guevara E., Quesada R., 
Salazar, (1994) p. 22)

Es un “juego” entendido como “…manifestación cultural, que sirve a los indivi-
duos como punto de contacto social en su cotidianidad” (Aymerich et al, p. 23). Es 
un “momento” que comienza a gestarse desde las primeras reuniones de la Co-
misión de los Diablitos, a finales de noviembre de cada año y llega al punto en 
que el pueblo se reestructura y retoma la jerarquía tradicional indígena, siendo el 
Mayor la máxima autoridad. Como todo juego contiene una serie de reglas que los 
espectadores, tanto nacionales como extranjeros van comprendiendo conforme va 
avanzando la dinámica.

Es una obra de teatro que contiene los elementos fundamentales de la represen-
tación teatral: actores y espectadores25. Tiene su protagonista colectivo: más de cien 
diablitos y su antagonista: Samán el toro, encarnado por una docena de actores que 
se alternan para personificarlo. Hay además varios personajes secundarios tales como 
los “arreadores”, los “Diablos Mayores”, los músicos26, los “carniceros”, el perro. El 

Foto 10. Fernando Maroto Sánchez con la máscara que usará en el “Juego de los 

Diablitos”. Fotografía Denis Castro.

Foto 11. Ulises Lázaro Morales practicando el sonido del cambute antes de iniciar el 

“Juego”. Fotografía Denis Castro.
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de determinados personajes, en el estilo de las máscaras28, también diferencias en 
coreografías o en instrumentos musicales. La presencia del grupo Nonkuaxá ha en-
riquecido la fiesta y contribuye a fortalecer la identidad indígena.

Por otra parte, el concepto de diablo no es el que conoce el mundo cristiano, sino 
todo lo contrario, son los representantes de la etnia brunca. Los Diablos Mayores 
son la máxima autoridad, ignorando completamente al conquistador como autori-
dad y al Dios que trajeron. Es curioso que el español sea representado por un toro. 
Quizás la idea haya surgido por la tradición española de las corridas de toros, que 
no solo es uno de los espectáculos más antiguos del mundo, sino que culmina con 
la muerte del toro. Las características que se le asignan al español son de violador 
de todos los derechos de los pueblos, arrasador y permanentemente está furioso y 
arremete contra todo lo que encuentra.

Es una actividad masiva donde participa todo el pueblo de Boruca, cumpliendo 
una importante función social de renovación, reelaboración y reestructuración de 
su identidad. 

Es un espectáculo para sí mismos que les induce a una introspección que les ayuda 
a comprender su ser indígena y les permite reconocerse con una jerarquía diferente 
a la que ostentan en su actual vida cotidiana. Su relación con el “otro indígena 
brunca” se convierte en una complicidad con la que circulan por las calles de Boruca 
siendo los únicos que conocen el código. El centro del universo es Boruca y ellos son 
los protagonistas del cambio. Esta fiesta simboliza resistencia y sobrevivencia. 

Es un espectáculo para los otros, primero al enfrentarse al “otro no indígena”. Es aquí 
donde se enfrentan con el poder establecido y lo vencen. Es también un espectáculo 
para los “otros turistas”, ya que, están mostrando lo que quisieran ser desde lo más 
profundo de sí mismos. La máscara que encarnan es la representación de su yo interno. 
Por eso cada quien labra su propia máscara. Y aquí es donde empiezan a “ser espectá-
culo”. Tienen conciencia de que están siendo observados y fotografiados. Eso les llena 
de adrenalina, porque saben que esas personas aceptan y valoran su condición, y en 
muchos casos, desearan ser indígenas: hay mucha gente que dice: qué rico ser boruca! 

Qué rico sentir esto en la piel pero ser boruca! (…) yo pienso que la persona se contagia, 
se mete en el mundo de Boruca en ese momento(…). Nosotros irradiamos esa energía 
a la gente. (Randall Hernández, arreador, 2013).

Notas

1. Juego de los Diablitos.

2. Bruncas.
 
3. Extranjeros.
 
4. El toro.

5. Especie de yute.
 
6. Esta máscara fue tallada por un reconocido artesano de la comunidad ya fallecido.
 
7. Los jugadores son: diablitos (con máscara de diablo, ancestro, guerrero o animal), 

Diablos Mayores (sin máscara), toreros (se introducen en la estructura del toro), arrea-
dores (se colocan la máscara tradicional en la nuca), músicos y carniceros. 

 
8. En la actualidad así denominan a los no indígenas.
 
9. El tamal típico brunca está hecho a base de arroz, relleno con carne de cerdo y envuel-

to en hoja de bijagua. Se cocina varias horas pues los ingredientes se ponen crudos.
 
10. Bebida tradicional indígena que se puede preparar a base de maíz, plátano maduro o 

pejibaye, entre otros.
 
11. Término inventado por los bruncas.
 
12. Construye.
 
13. El acordeón y la guitarra no son instrumentos de tradición indígena.(Acevedo,1986).
 
14. La coreografía y la música del juego se han ido modificando a través de los años. 

Acevedo (1986) reporta que en las fiestas de 1982-1983 los jugadores se colocaban 
de espaldas, entrelazando los brazos y con movimientos a ritmo de la orquesta, que 
incluía un violín. Este mismo autor hace un rescate musical, dotando de partitura lo 
que escuchó. Durante las fiestas 2012-2013 los jugadores se entrelazan de costado, y 
el guión musical es totalmente diferente. 

15. “De día el toro y los diablitos se ponen a combatir” (Espíritu Santo Maroto en Cons-
tenla, 1986, p. 81) 

 
16. Caracol que funciona como instrumento musical y que en tiempos pasados fue utili-

zado como sonido de guerra. Se usa también el cuerno de vaca.
 
17. Especie de grito cantado.

Foto 12. Grupo 

Non Cuanxa Bruncajc 

preparándose para 

iniciar el “Juego de los 

Diablitos”. Fotografía 

Denis Castro.
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18. “Los borucas, para que los extranjeros se asustara, rugían como chanchos de monte, 
como tigres, con mucha fuerza” (Maroto en Constenla, p.77)

19. El juego no es en broma.
 
20. “El 2 de enero la fiesta termina; a las ocho de la noche el toro muere y los diablitos 

siguen viviendo” (Maroto en Constenla, p. 81).

21. Rabo de mono en idioma brunca. Este grupo se ha dedicado al estudio de la cultura 
brunca y cada año recrea nuevos personajes de las leyendas.

22. Roto.

23. Término inventado por los bruncas.
 
24. Su máscara es retirada y se guarda para el año siguiente.
 
25. “…el teatro puede existir sin maquillaje, sin vestuarios especiales, sin escenografía, sin 

un espacio separado para la representación (escenario), sin iluminación, sin efectos de 
sonido, etc. No puede existir sin la relación actor-espectador en la que se establece la 
comunión perceptual, directa y “viva”.” (Grotowski ,1971, p.13)

26. Ejecutan flauta, tambor, acordeón, guitarras.

27. Carmen Rojas (1989) reporta un extenso diálogo en brunca que se realizaba en los 
años 80, pero que ahora está descontinuado. Juan Diego Quesada (2002) afirma que 
la identidad cultural brunca no está en la lengua: “Entre los jóvenes es común la idea 
de que la lengua no tiene futuro por carecer de capacidad de adaptación al mundo 
moderno”(p. 4)

28. Las máscaras han evolucionado en estilo y en color. Originalmente no se pintaban 
sino que se les hacía un tratamiento con carbón.
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